
Afio XIV. 15 Abii l 1874 
m^ 

Núm. 3770. 

ruGÍvs II iítfyci1c»ntM cmififtiA. 
4300^ naea. . . 8 r« . 

FÜERÁ DE' ELLA. 

NÜMÍROS 8LUKT0S 

DELEGO, UN REAL. 

PRECIOS BE SUSCBICION EN CARTAGENA. 

13 o o 
Y CARTAGENA ILUSTRADA. 
T i ñ m o s t r e . . 3 8 r s . 
F i i o r a l d . . , 3 4 . 

NÚMEROS SUELTOS 

da Gartagsaa I lus t rada 2 c 

I lili I I I I hi 11 

Puntos de susoricion. 
CARTAGENA 

Libbíátb'Montells, Mayot 24. 
( S E G U N D A ÉPOGA.) 

Madrid y Provincias 
corresponsales 

de la casa SAAVEDRA. 

lÍi4rcoles 15 de Abril. 

^l S^o dtt Cartag^mii. 

EL JURADO. 

u. 
Éü nuestro primer aitieUlo ódr-

respuiKliéute ai aúw. 3765, copian­
do au stt«lto4&uaa lUivisi^ Jurídica, 
í"especto á U reunión det Jurado en 
el iriaatisU'ts qa« hetuos coramisudo, 
creiitios cottvameute no lilosotar, si-
Uo úaiÚMinBî te leer algunos párra­
fos da iü ley que rige en esto ma-
Urta. ! 

Al efecto, después de dejar para 
otrasjHibiicaéioBths, ti estüdi* d«te-
oido (h;estB É>iibto l] î¡lstátlVQVáéer-
cadolíBui^jppicoiw ha «scciuj, «p»-
str <i«.«« gt^tid* iinportaBcia,«tpb-
niatabt'lk'-tónfei^' de d-efetüJífSe'él 
J^rtepde,Jiiy^4oa,nte la $ala d*lQ 
^"minal üe ia Awdiencáa d«l t é n i -
wrio, pira-sacar de laurha ctiar^n-
â y ocho nombres, que sonilos que 

corwponen ^1 trttnmal de hecho—en-
""* todos loa perle^Qientes ái ios di­
versos Juzgados," ciíyás causas han 
de ser Tistas y falladas. 

Declaraos que el presidente de 
Sala manifiesta á los Tribunalea de 
partido y estos á l o i Jueces Muni­
cipales.- los • individuos designados 
P<ir la sueYtd pUrá cbn'stituir ét f r i -
«anal, cuyos individuos, previa noj 
tificf&éion qué se lesTiace* en tlém-
Pp oportunoipiár él |f uagado- Iilfoni-
cipal ¿ qa« pcrtenecan, deban pre-
«etfarsrfUBtlRieBro, á Iáhora,dia 
y •iUo prefijado, pites de lo eontra-
^¡P'^oa moHadoÉ raiá eafttidmd de 
J^^ ^ 1500 pesetas, sin perjuicio de 
writta<Sáü dé caiisa por desobeÜíen-
^'.^!-j*a»»toridad,Judicial, no pu-

aquellos queseencneiitfancompreti-
didos en e U r t 670, á los cuales á 
nusstro mod«<e,Vernoité»on hoy 
admisibles estas escusas, por no ha-
berse utilizado este ds r^ho á su 
ti«mp«» 4(íi«IMa;iagiafi« »,««nvl<W 

.{iriacipios jurídicos, renuncia de ese 
ijiismoderecho. 
; Hasta a%ui nuestro artículo ante­

rior. 
. ' Vamos pues á continuar nuestra 
lectura. 

' Los artículos 711 y 712 de la ley 
dje EnjuiciamieAto Criminal, espo­
l í n el modo- de llevar á efecto lo 
due previene, el 705, referente á 
lá cttacibn "y exacta comparecen­
cia de lotííira<íos. 

I Dice el artículo 711. tLos tribu­
nales departido tan pronto como re­
ciban los despaciio^ tin qu« se les 
comunique el re-ultado del sortuo 
dja J'ui"ados, espedirán los hiauda-
ijiieutos'úecesahoá A los Jueces mu­
nicipales, ú cuyos términos corras-
ppud^ñ los dtísiguadoü por la sutír-
t( para qutj saaii desde luego gi-
tiidos.» 

Inneceinlile ef̂  d^t«rf^se «n éste 
a 'thffülo; cuyo útltt*|rtrmiento scnci-
11) y ¿taro'¿eháC8'i(ibr ios féspecli-
vps Secretarios de los Tribunales de 
pkrtido (Jüz¿adb^ de primera instan­
cia) sin (jue s}is Presidentes se ocu­
pan m^as_que en rubricar los man-
d^mientps, ¡que con ari,afilo al capír 
tiilo IV del titulo preliminar 4 la re­
ferida ley, se presentan á la firma. 

i El 712 previene que «los Ju«ces 
' Municipales aporduiraa siricd^tno '̂í^ 

la práctica de las citaciones, obser-
ndose las formalidades prescritas 

en el4Sa!pit«ilo.iii del Titulo Preli-
inar.» ^ 

El capítulo á que so refiere el an­
terior artículo 0s el JQe las^notifica-
c|íone«, citaoionet y empla^amientoa, 

3ue se hacen por un alguacil me-
idnti ta'éntrefea de la cédula que 

sp estícníj» por el, Secretario. 

A fin de cumplimíinter lo dispues-
tp por el artículo 712, los Juects 
Municipales citan por medio del al­
guacil á todos los jurados que de-
s$gna4oa ppr la suert«, están ins­
critos «n el mandamiento del Tri­
bunal del-Partido ó Juigado de pri­
mera instancia, para que se píesen-
t^n en la sala Áudisncia del Juzga­
do Mdiiiclpal/ 

Al.CfWpaEAc l̂f lQ^qi^e|ian sido 

citados, se les notifica la orden de 
la Sala de lo Criminal, emplazando-
seles para ante la Sección de Ma­
gistrado» en el día, hora y lugar qu^ 
determine la precitada orden; todo 
lo quo se ejecuta según las circuns­
tancias det caso, de conformida:d con 
«1 refarido capitulo III. 

Mas como quiera que la práctica 
de esta diligencia no puede siempre 
tener lugar, tal vez contra la volun­
tad de los que fueron citados ó acaso 
por imposibilidad material, el artí­
culo 713 demuestra, como' se lega­
lizan esta noluntad ó imposibilidad 
en esta forma: «Si al practicarse las 
citaciones resultan) haber fallecido 
alguno dolos desigiunlos, ó hallar-e 
fisjoanaente impedido de concurrir 
a It convocatoria, ú estar ausenle-
sin que se espere su regreso con la 
oportuna anticipación, se hará cons­
tar por el Juuz Municipal, acredi­
tando U defunción por certificación 
del registro, el impedimento físico 
por reconocimiento facultativo y la 
ausencia por manifestación de la per­
sona á quien con arreglo á lo dis­
puesto en el articulo 46 se hubiere 
hedióla notificación.—Losjustifican-
tes mencionados en el párrafo an­
terior «é remitirán con el manda­
miento al Tribunal del Partido.» 

Tres causas admite la ley para la 
no asistencia de los Jurados á fin 
de constituir el tribunal; la prime­
ra que es por muerte envuelve en sí 
una imposibilidad absoluta;^ la se­
gunda por enferniiidrád que sino es 
impositilidiad absoluta ló 'és mate­
rial y física y por consiguiente age-
na á la voluntad del paciente y por 
ende irresponsable^ la tercera causa 
es la ausentia del Swrado sin que se 
üspere su regreso cún' la oportuna 
anticipación para asistir al tribunal 
el dja prefijado. 

La ley ha estado sumamente pre­
visora y equitativa en esta última 
caiisa, porque si bien el curgo de 
Jurado es concejil, obligatorio é ine­
ludible (á no reunir ciertas y deter­
minadas circunstancias,) estas cua­

lidades no imposibilitan i los que 
desempeñan estas funciones para 
dedicarse á tareas mercantiles, agrí­
colas, industriales y á otras muchas 

que hacen necesario aaseíítarse de 
sus respectivos domicilios. Lüsleyes 
administrativas, requieren para-elu-
dir toda responsabilidad, el'permi-
so del inmediato superiorgerárqui-
co; las leyes civiles y las de procedi­
mientos, exigen justificación bastan­
te; lo contrario seria abusivo y en 
estremo perjudicial, pues vendría á 
convertir«e el Jurado en siervo con 
grande menoscabo, no solamente'de 
sus intereses, sino hasta oon gran­
dísimo detrÍQiento de la riqueza pú­
blica. 

Á aquellos que son citados siXaoita-
cion sehaceimposible por la primera 
causacualquiei individuodesufami­
lia, criado ó vecino puede recurrir al 
Jue% Municipal, manifestando la ho­
ra, fecha y punto «n que se verificó la 
defunción, para que libr.indose de 
oficio el certificado del óbrtb del'Ju 
rado,.pueda acompañarse como jus--
tincante con el manlamiento dili­
genciado al Tribunal de Partido, se­
gún dispone el mencionado artícu­
lo 713. . 

Los que al citarse se encuentren 
por desgracia enfermos o físicamen­
te impedidos, por cualquier concep­
to, es necesario que por medio de 
sus parientes ó personas allegadas' 
comparezcan ante el Juzgado Munici­
pal,exponiendo la enfermedad ó im­
pedimento físico del Jurado. En su 
vista el Juez, bien por el médico fo­
rense sí lo hubiere en el pueblo, 
por el titular del mismo ó por otro 
cualquiera profesor de medicina que 
residiere entre los vecinos, mandará 
que sea reconocido y certifique'acer­
ca de su estado morboso, cuyo dic­
tamen se une al espediente de que 
antes se ha hecho referencia. 
, Y por último, si en el acto de la 
citación, alguno de los Jurados 
estuviere ausente, sin que se espere 
su regreso con la oportuna anticipa­
ción, debe hacerse constar en legal 
forma a los efectos que dispone el 
antedicTio artículo. 

Ahora bien, .el espíritu de lay le 
parece demostrar quo la ausencia 
ha de ser tan duradera, que no sea 
posible volver tan pronto al domicilio 
del Jurado, ni tampoco asistir a la 


